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I - Introducción

Siguiendo el ejemplo de nuestro Papa Francisco, comienzo con un “Buenos días”.

a) Agradecimiento
Me gustaría comenzar el “testimonio” del Monasterio del Agua Viva, en Itacoatiara, Amazonas, Brasil, agradeciendo a CIMBRA en la persona de su presidenta, la madre abadesa Vera Lúcia Parreiras Horta, del Monasterio del Salvador de Bahía, que buscó un “testimonio” de vida monástica a más de 4.000 km de distancia. Fue a un monasterio ubicado en la floresta amazónica a pedir el testimonio de vida en una región de riesgo y de muchos desafíos.
Y esta invitación fue para nuestra pequeña comunidad una ocasión de volver a mirar nuestro camino, en vísperas de los 25 años de presencia monástica en la Prelatura de Itacoatiara.

¡Una verdadera aventura de amor y donación!

b) ¿Cómo surgió el Monasterio del Agua Viva?

Todo comenzó en víspera de los 500 años de evangelización de América Latina.
En 1987, nuestra comunidad del Monasterio del Encuentro, en Curitiba, Paraná, recibió de tres obispos brasileros, de diferentes lugares, el pedido de una fundación monástica en sus diócesis.

Después de mucha oración, de mucha reflexión y de reuniones, el Monasterio del Encuentro decidió responder SÍ al obispo de la Prelatura de Itacoatiara en el Estado de Amazonas.

D. Jorge Marskell, misionero de Scarboro, vino personalmente en aquel año a llamar a nuestra puerta.
D. Jorge admitía conocer poco la vida monástica, pero creía de todo corazón que la presencia de un monasterio sería una luz para todas las comunidades de su inmensa Prelatura. Nos dijo que deseaba para su Iglesia local una presencia de oración y acogida. D. Jorge creía lo que dice el documento de Puebla sobre la vida religiosa contemplativa: “Las comunidades contemplativas son como el corazón de la vida religiosa, animan y estimulan a todos para que intensifiquen el significado trascendente de la vida cristiana […]. Y por sí misma, por el radicalismo de su testimonio, es un medio privilegiado de eficaz evangelización” (Puebla, 738; 856).

¡La semilla había sido arrojada!

c) Raíces

El Monasterio del Agua Viva fue fundado por el monasterio del Encuentro (hoy en Mandirituba – Paraná/Brasil).  Y el Monasterio del Encuentro había sido fundado por el monasterio de Nuestra Señora de Betania, Loppem, cerca de Brujas, en Bélgica, de la Congregación de las monjas benedictinas de la Reina de los Apóstoles, fundada en 1921 por D. Teodoro Neve, abad del monasterio San Andrés, en Bélgica.
En 1963 el Capítulo general del monasterio de Nuestra Señora de Betania decidió hacer una fundación en el Brasil, respondiendo al llamado del beato Juan XXIII, que pedía la fundación de monasterios fuera de Europa.
Así, en pleno Concilio Vaticano II, nació el Monasterio del Encuentro, el Monasterio del Concilio, como continuadoras de los monjes y monjas que durante siglos, con su trabajo y su presencia orante y acogedora, hicieron florecer el Evangelio y esparcieron monasterios en medio de los pueblos más diversos. Tal fue el caso de la abadía de Santa María en San Pablo, primera fundación benedictina femenina en 1911, que dio inicio a una floreciente vida monástica en el Brasil.

Forma parte de la historia de nuestra Congregación de monjas benedictinas de la Reina de los Apóstoles, llevar la vida monástica donde ella no existe y adonde muchos no van, y siendo así, con confianza en el amor de Cristo, Madre Chantal, priora en aquella época, con su habitual entusiasmo y caridad, y la comunidad, respondieron SÍ a la invitación del obispo de la Prelatura de Itacoatiara, ya fallecido, al que sucedió D. Carillo Gritti. 

Fue un SÍ que con alegría daba de su pobreza.

d) La fundación

Se necesitó mucho valor para hacer los más de 4.000 km que separaban el Monasterio del Sur del Monasterio del Norte.
Al comienzo, debido al alto costo de los pasajes aéreos, los viajes eran muy cansadores, pues de Curitiba teníamos que ir a Brasilia, y eran 22 horas de viaje en ómnibus. Y después, de Brasilia a Manaus, en un vuelo nocturno de tres horas. Y de Manaus a Itacoatiara cuatro horas más de viaje en auto. Y siempre cargadas con 100 o 200 Kg de todo tipo de legumbres, batatas y otros alimentos, que al principio no encontrábamos en Itacoatiara y cuando lo encontrábamos el precio era exorbitante.
Nos esperaba lo desconocido, la aventura y un gran calor ecuatorial. El escenario era la exuberante floresta amazónica con una extraordinaria sinfonía de pájaros y también de otros animales grandes y pequeños. Sin olvidar la invasión de murciélagos, hormigas, cucarachas, termitas y también de tener la sorpresa de encontrar una cobra en la celda. Dignos de mención son también los aradores cuyo nombre científico ya los define: tetranycus mollestissimus.

Estábamos llegando a otra cultura, a una tierra de misión. 
Hoy, casi veinticinco años después, este recorrido puede hacerse con un costo más reducido que en aquella época, con vuelos directos a Manaus. Pero en cuanto a las batatas, las legumbres, los quesos y las jaleas siguen siendo bienvenidos los del Sur, pues el costo de vida aquí es alto.
II – Un monasterio en el Amazonas
a) Desea ser presencia orante en su Iglesia 
Dice el Documento de Aparecida: De manera especial, América Latina y el Caribe necesitan la vida contemplativa, testimonio de que solo Dios basta para colmar la vida de sentido y de alegría (221). Y el beato Juan Pablo II dijo en la Catedral de Guadalajara (México): “En un mundo que sigue perdiendo el sentido de lo divino, ante la supervaloración de lo material, ustedes, queridas religiosas, comprometidas desde sus claustros a ser testigos de los valores para los cuales viven, sean testigos del Señor para el mundo de hoy, infundan con su oración un nuevo soplo de vida en la Iglesia y en el hombre de hoy”.
La vida monástica, según Vita Consecrata, desea ofrecer a la Iglesia y a los fieles un encuentro personal con Jesucristo. Y para eso se pone, como el Señor, al servicio de Dios y de la humanidad, asumiendo la forma de vida que Cristo escogió al venir a este mundo: vida virginal, pobre y obediente.
El Monasterio del Agua Viva desea ofrecer al pueblo del Amazonas un encuentro con Jesucristo.

b) El Monasterio, miembro vivo del cuerpo vivo que es la Iglesia

¡Este es el desafío!

Vivir nuestra vocación monástica en la Amazonia panamericana que fue descrita en el documento de Aparecida y en el del IX Encuentro de Obispos del Amazonas como una región que ocupa un área de 7,01 millones de kilómetros cuadrados y corresponde al 5% de la superficie de la tierra, 40% de América del Sur. Contiene el 20% disponible de agua no congelada. Posee el 34% de las reservas mundiales de bosques y una gigantesca reserva de minerales. Su diversidad biológica de ecosistema es la más rica del planeta. En esa región se encuentra alrededor del 30% de todas las especies de fauna y flora del mundo. 
Pero esta tierra fue depredada,

esta naturaleza agredida

y estas aguas se convirtieron en objeto de comercio.    ¡Es triste!
Y el Papa Benedicto XVI mismo, en el 2007, en el estadio de Pacaembu, en San Pablo, llamó la atención sobre la “devastación ambiental de la Amazonia y las amenazas a la dignidad humana de sus pueblos”. Y pidió a los jóvenes “un mayor compromiso en los más diversos espacios de actuación” (Aparecida, 30-31).
La Amazonia, inmenso y hermoso jardín, con la mayor biodiversidad del planeta, donde los “bosques tienen más vida”, es un verdadero don divino… Pero en este inmenso jardín el ser humano, que es la mayor riqueza del escenario, está amenazado.

El Monasterio del Agua Viva se inserta en este exuberante contexto, donde vive y reza con el hombre de esta región sus innumerables problemas y dificultades.

 -El hombre deja el campo, las zonas de las riberas, y habita en la ciudad en condiciones miserables.

 -Por falta de perspectivas toma el camino del alcoholismo, de las drogas, de la prostitución y de las pandillas. Aquí la droga es “pesada”, pues el Amazonas es uno de los “mayores corredores” de América Latina para el mundo.
 -Hay robos, asaltos y secuestros. La descomposición de la familia, el desempleo, las frustraciones, aumentan los casos de violencia doméstica que llevan a la pérdida del sentido de la vida.
Pero Dios creó la Amazonia y como dice el papa Pablo VI: “Cristo surge para la Amazonia”.

Esta deslumbrante y desestructurada realidad fue la que encontraron las primeras monjas.

El 7 de octubre se 1989 un pequeño grupo de monjas del Monasterio del Encuentro inició una presencia monástica en la Iglesia local de la Prelatura de Itacoatiara, coincidiendo con las celebraciones de los 25 años de la Prelatura y con la fiesta de su patrona, Nuestra Señora del Rosario.
El Monasterio del Agua Viva es la primera comunidad de monjas benedictinas en el inmenso Norte del Brasil, en el estado del Amazonas.

¡Un monasterio benedictino en el Amazonas para ser una comunidad de oración y acogida!

Para la construcción material del Monasterio contamos con la preciosa ayuda de un misionero de la Consolata, el P. José María Fumagalli, monje de corazón que en cuanto supo acerca de la fundación, se puso a nuestra disposición para la construcción. No solo coordinó los trabajos sino que también puso “las manos en la masa”.
En aquella ocasión los recursos para la construcción eran precarios y muchas veces fue necesario ir a Manaus para buscar el material, o sea recorrer casi 600 km de ida y vuelta en una carretera que no es ruta nacional; es una de las pocas carreteras asfaltadas del Estado.

Para la construcción contamos con la ayuda de nuestro Monasterio fundador, de algunos amigos y de organismos de Alemania.
El Monasterio está a 10 km de Itacoatiara y desde el comienzo fue una referencia para los vecinos.
No tardó en llegar la primera vocación local y valientemente hizo su formación monástica en el Monasterio del Encuentro, en el Sur del país, lejos del calor del Amazonas. Hoy ya es monja y entre muchas ocupaciones se encarga de la catequesis en el Monasterio de los niños vecinos y de adultos que desean recibir el bautismo o el matrimonio por Iglesia. 
Otras tres jóvenes de la zona vinieron a formar parte de la comunidad. Ahora ya son monjas profesas.

Vivir la vida monástica en esta región fue una audacia, pues es zona de misión.

En cuanto a la formación de las jóvenes, siempre fue una de las prioridades de la comunidad. Y para completar la formación que reciben en el Monasterio, ya han hecho incluso cursos en Europa: sobre la RB, con la Hna. Aquinata en Roma; Curso de formación monástica con los cistercienses, en Roma; “Ananías”, curso realizado en Francia y en Bélgica. Y no podemos dejar de mencionar también las sesiones de CIMBRA y de CRB para las contemplativas. Pero para realizar estos proyectos, contamos siempre con la valiosa ayuda de AIM, de monasterios de Europa, de CIMBRA y de nuestro monasterio fundador. Pues sin estas preciosas ayudas ¿cómo podríamos dar una sólida formación monástica a nuestras jóvenes oriundas del Amazonas?
Soñamos con poder un día invitar personas que por medio de cursos o sesiones, nos ayuden en la formación permanente, pero la distancia es grande y los viajes, costosos. Con todo ya tuvimos, gracias al Monasterio de la Santa Cruz y Nuestra Señora de la Esperanza, un curso de Patrística con el P. Leonardo Möhlemberg, de Holanda. Y recientemente recibimos la visita del P. Martin Neyt de AIM. Y no podemos olvidarnos también de los retiros predicados por dom Bernardo Bonowitz de la Trapa de Novo Mundo, de las visitas de la M. Úrsula de Tutzing, M. Cecilia do Acre, Madre Abadesa Paula de Santa Cruz con la hermana María de Fátima, dom José Gabriel de Garanhuns, dom Romano de Brasilia y del P. Francisco de la Trapa.

III – Inserción de la comunidad

Con el deseo de continuar llevando adelante la antorcha de la vida monástica, somos una pequeña fuente de Agua Viva para quienes tienen sed de Dios y de su Reino.

a) En la alabanza y la intercesión
Nuestro monasterio es una comunidad de oración, de alabanza y de intercesión por los hermanos.
En medio de la noche, a las 4 de la mañana, una pequeña comunidad benedictina interrumpe la sinfonía nocturna del bosque para cantar: “Señor, abre mis labios y mis labios cantarán tus alabanzas”, dando inicio al oficio de Vigilias.   A la misma hora, en la ciudad, muchas madres de familia y pescadores empiezan su lucha para sobrevivir. Son dos formas diferentes y muy próximas de hacer subir hasta Dios el clamor de los hijos de Dios. Y nosotras los incluimos en nuestra oración.
Somos una comunidad de oración, de alabanza gratuita y de intercesión por los hermanos de la Prelatura. Aunque tenemos plena conciencia de que somos un mínimo frente a lo máximo.

Aquí estamos.

b) En la lectura orante de la Palabra

En esta Iglesia local, que nos recibió tan bien, varios grupos nos buscan con un gran deseo de oración. La gente del Amazonas tiene un alma contemplativa y cuando descubre la Palabra de Dios le toma gran amor.
Los grupos que realizan diversas actividades pastorales vienen al Monasterio por un día, o más, de formación, bíblica o litúrgica, y son acompañados por una monja.

Niños de catecismo y Confirmación vienen a hacer retiro y a rezar con nosotras.
Algunas señoras vienen a reflexionar sobre la liturgia de la Palabra del domingo.
Pocas veces, cuando el grupo es muy numeroso, una monja va a la Comunidad que solicita la formación. En Itacoatiara no hay transporte colectivo.

Semanalmente hacemos nuestra lectio comunitaria, en la que participan los huéspedes. Es la escucha del Padre, de su Palabra escrita.

Sí, el Monasterio es la “tienda” armada fuera de la ciudad para acoger a los discípulos que caminan, luchan y buscan la vida.
Es un lugar de encuentro con Dios. Nuestra oración es un gota a gota que quiere dar vida, nuestra oración es expresión del amor de Dios.
Y como la monja hace profesión de amar, allí está nuestra misión.

¡Todo! ¡Para que la vida sea oración!

c) En la oración silenciosa

Es la escucha de la Palabra de Dios.

Es una lectura sabrosa, rumiada y prolongada.

Hay tiempos fuertes de oración. Y a causa del gran calor que nos acompaña, escogemos las mejores horas del día para la oración personal. Son horas menos calurosas reservadas para este encuentro con el Señor. Y este es el momento privilegiado de rezar en nombre de todos los que lo necesitan y de los que no pueden rezar o no saben, cuando la monja, unida a Cristo y con la Iglesia, intercede por el pueblo de Dios.
Como dice nuestro Papa Francisco: “hay que orar con el corazón, una oración valiente, como la de Abrahán, que luchaba con el Señor para salvar la ciudad; como la de Moisés, que mantenía las manos levantadas y se cansaba, orando al Señor; como las de muchas personas, de tantas personas que tienen fe y oran con fe. La oración hace milagros”.
En la oración hacemos visible la presencia permanente del Resucitado.

¡La oración es la luz que ilumina el camino hacia la paz!

d) En el trabajo

“Son verdaderamente monjes si viven del trabajo de sus manos” (RB 48, 8). 
La pobreza de la ciudad de Itacoatiara es grande. Hay pocas posibilidades de trabajo. Y cuando hay una industria “de afuera”, los funcionarios de los sectores administrativos vienen “de afuera”. Nuestro pueblo se queda con lo duro, como penetrar en las selvas abriendo caminos y deforestando, siempre con el peligro de ser devorado por las fieras o picado por las serpientes. La vida es dura.
¿Y nosotras cómo hacemos?   Como todos, la monja debe trabajar para ganarse la vida. Trabajo intelectual y trabajo manual ocupan nuestro día. Es el Ora et Labora.
Una construcción en medio de la selva requiere mucho mantenimiento. Hay muchas invasiones de hormigas, de termitas, de murciélagos que exigen no solo mucha paciencia y buen humor, sino mucho trabajo para combatirlos y arreglar los daños que causan. Y hay también mucho moho.
Con el clima ecuatorial, las lluvias son abundantes y todo crece “al galope”, vigorosamente. A veces causa tristeza mirar el matorral, pero es preciso aguardar la estación propicia para cortarlo.

El trabajo para la subsistencia del Monasterio sigue siendo un desafío, pues como ya dijimos la región es pobre. Nos esforzamos por ganarnos la vida confeccionado rosarios de semillas de Açaí, rosarios en acrílico, ornamentos de altar, hospedería, grupos, pulpa de fruta y frutas con el sistema de trueque (entregamos fruta y recibimos a cambio harina). Al comienzo de la fundación para todos los gastos contamos con la ayuda de nuestro Monasterio fundador. Hoy ya podemos mantenernos, llevando una vida muy simple. Pero sabemos que en caso de una emergencia podemos pedir auxilio al Monasterio del Encuentro.
Con su trabajo y su oración el monje busca a Dios y es solidario con los hombres que luchan por el pan de cada día.
e) En la acogida de los hermanos 
“Todos los que llegan al monasterio sean recibidos como Cristo” (RB 53, 1).
Como todos los monasterios, tenemos una tradición de acogida, con el deseo de ser un espacio de silencio, de escucha, de compasión, abierto a todos, sin distinción, para que pueda resonar la Palabra de Cristo: Si conocieses el don de Dios, y quién es el que te pide: ‘dame de beber’, tú le pedirías a él y te daría agua viva (Jn 4, 10).
Y qué gratificante es ver comunidades de sacerdotes que viajan 12 hs, dos, tres días, enfrentando los ríos y sus correntadas, para vivir algunos días de retiro. Y regresan todos los años.
Varias religiosas de Manaus también buscan la hospedería del Monasterio.  El clero de la Prelatura hace aquí su retiro anual.   Los misioneros de Guadalupe, que están en la Prelatura, hacen aquí sus reuniones.  Y esto sin hablar de los laicos, nuestros agentes de cerca y de lejos, que desean un tiempo de silencio, de oración y de encuentro consigo mismos, con Dios y con la comunidad eclesial.  ¡Es Cristo que viene! 
f) En la gratuidad
En un contexto con tantas necesidades y con tan pocos obreros para la mies, constituye una fe muy audaz, un gran desafío, animarse a no asumir ninguna tarea pastoral y ser una presencia monástica contemplativa.
Nuestra vida, en esta Prelatura, es una forma de evangelización por la presencia orante, de trabajo sencillo, de acogida, en el destino solidario con este pueblo.

Vinimos para quedarnos, para arraigarnos aquí, pues tenemos la convicción de que la comunidad monástica es un pequeño signo de la trascendencia de Dios, y de que vale la pena apasionarse por la búsqueda de Dios, gratuitamente y dándole el primer lugar.

Y como dice un sacerdote, “las monjas vienen a compartir la espiritualidad con nosotros”.

g) Vida fraterna

Una de las características principales de la vida monástica benedictina es la vida fraterna. Y viviendo fraternalmente la comunidad se hace responsable por la vivencia de la caridad y la preservación de la armonía de sus miembros, facilitando la realización de los trabajos y manifestando un espíritu de entrega. Y como nos dice nuestro padre san Benito en la RB 3, “Siempre que haya que tratar cosas de importancia en el monasterio, convoque el abad a toda la comunidad”. 
Por lo tanto, será verdaderamente monja la que se integra en la vida comunitaria y considera al abad como su superior. Y este ideal de vida comunitaria debe compartirse con los huéspedes y visitantes.  Es así como nuestra comunidad intenta ser un testimonio vivo de caridad cristiana. Está abierta a todos los que la buscan superando distancias y barreras.
Un hecho positivo que ilustra la vida fraterna en nuestra Congregación son las visitas de monjas de Europa (Bélgica y Portugal) y de África. Vienen a pasar un tiempo en nuestros monasterios de Brasil para conocer mejor nuestra realidad. Es una fiesta poder mostrarles el Amazonas y principalmente la gente oriunda de la región.  Y que todos los que nos buscan puedan decir: “Qué bueno y suave es que los hermanos vivan unidos” (Sal 132).

Conclusión
Dios permitió que fuésemos la primera comunidad monástica benedictina en el inmenso Estado del Amazonas. Y desde el primer día nuestro gran deseo fue vivir en comunión con las diversas comunidades locales, esperando ser una piedra viva en la edificación del Reino.  En 1993 llegaron las monjas del Monasterio de la Santa Cruz de Juiz de Fora, Minas Gerais, para una fundación de la Congregación Benedictina del Brasil, en Rio Branco en el Acre.   En 1997 fueron las monjas del Monasterio da Virgen de Petrópolis, Río de Janeiro, quienes hicieron una fundación en Guajará Mirim en Rondônia, también de la Congregación Benedictina del Brasil.  Gracias a nuestras hermanas la retaguardia orante se volvió más “poderosa”. Y todavía queda mucho espacio en este inmenso territorio de la Amazonia brasilera.
¡Vinimos para quedarnos!   Pregunto: ¿Será inútil el Monasterio?

Hay algo que todavía no dije, y es que somos la única presencia religiosa femenina en Itacoatiara actualmente.   ¿Somos todavía útiles, después de casi veinticinco años?
La eficacia de la vida escondida con Cristo en Dios, no se puede medir, ni se valora con los criterios de la sociedad de consumo. Esta aventura espiritual, a la búsqueda del Agua Viva, lejos de apartarnos de la historia, de separarnos de la solidaridad fraterna, de hacernos olvidar egoístamente los angustiantes interrogantes de la humanidad, nos introduce progresivamente en el corazón mismo de la historia, en el centro de toda la realidad, en ese punto secreto donde nuestro corazón encuentra al corazón de Cristo.
Es aquí, en este lugar escondido, donde se vive la salvación del mundo. En este lugar donde todo es grande: la mayor selva del mundo, la mayor cuenca fluvial del mundo, el río con mayor volumen de agua del mundo, y la mayor isla fluvio-marina del mundo. En este macro escenario está “plantado” un pequeño monasterio de monjas benedictinas (que no es el más grande del mundo).
Monasterio pequeño, pero que está en el frente de batalla, junto con los agentes de pastoral, con los misioneros, con el clero y su obispo, y con el pueblo. Y para ello cada una de nosotras debe vivir seriamente este combate en lo profundo de su corazón, en presencia de Dios.
Ya pasaron casi veinticinco años y todavía vamos conociendo mejor este mundo diferente, con otra antropología, un universo cultural diferente, pero ya tan querido y amado por nosotras.
Nos sabemos portadoras de una tradición de vida monástica cristiana, que con la gracia de Dios un día tendrá un rostro aún más amazónico.
En la Prelatura, que nos acogió tan bien, es gratificante ver en los grupos que se nos acercan el gran deseo de oración y de conocer más la Palabra de Dios.
Que el espacio del Monasterio siga siendo siempre este lugar donde resuena la palabra de Dios: Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice “Dame de beber”, tú misma le pedirías y él te daría agua viva (Jn 4, 10).
No puedo terminar este testimonio sin dejar de agradecer aquí a los primeros hijos e hijas de san Benito que entregaron su vida en la misión de Rio Branco, hoy Roraima, en la Amazonia. 

Gracias a los hermanos benedictinos del Monasterio de San Benito de Río de Janeiro.

Gracias a las Hermanas Misioneras de Tutzing.  Estos hermanos nuestros fueron los primeros que pisaron el suelo de esta macro región a comienzos del siglo XX y hablaron de Dios y de nuestro padre san Benito en la Amazonia Legal. Fueron semillas arrojadas a la tierra que hoy producen algunos frutos. ¡Gracias! 
Y que Dios nos ayude a adorar al Señor y a servir a nuestro prójimo. Que podamos vivir la centralidad de Jesucristo y de su Evangelio, en un servicio de amor en la madre Iglesia en esta tierra amazónica.
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